
Â¿DE QUÃ? HABLAS?

DescripciÃ³n

Con la resurrecciÃ³n de JesÃºs todos hemos resucitado de alguna manera. Ya no somos los mismos.
Los apÃ³stoles ya no son los mismos. Ahora se lanzan a hablar de JesÃºs abiertamente, aunque esto
les traiga problemas.

HAN LLENADO JERUSALÃ?N CON SU DOCTRINA

Pero ellos no pueden dejar de hablar de JesÃºs. Hoy se lee en la Primera Lectura de la Misa cÃ³mo:

â??Los condujeron y presentaron al SanedrÃn. El sumo sacerdote los interrogÃ³: 
â??Â¿No les habÃamos mandado expresamente que no enseÃ±aran en ese 
nombre? En cambio, ustedes han llenado JerusalÃ©n con su doctrinaâ?¦â?? 

(Hch 5, 27-28).

Y la respuesta que dan, en el fondo, es: no podemos dejar de hablar de lo que hemos sido testigos.
Antes se escondÃan, pero ahora no pueden dejar de hablar, aunque los amenacen y los castiguen.
TÃº y yo, Â¿de quÃ© hablamos?
TÃº, JesÃºs, dices en el Evangelio:

â??El que es de la tierra, de la tierra es y de la tierra hablaâ??
(Jn 3, 31).

DA EL ESPÃ?RITU SIN MEDIDA

Cuando creemos en JesÃºs, cuando le seguimos, cuando le amamos, cuando luchamos por vivir el
Evangelio, entonces somos otro Cristo. â??Y, como sigues diciendo JesÃºsâ??:

â??Aquel a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el EspÃritu 
sin medidaâ??
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(Jn 3, 34).

Yo, Â¿De quÃ© hablo? Â¿QuÃ© palabras son las que tengo en mi boca? Â¡Ojo! que normalmente
hablamos de lo que llevamos en el corazÃ³n.

â??Pues de la abundancia del corazÃ³n habla la bocaâ??
(Mt 12,34).

â??Eres TÃº mismo, SeÃ±or, quien lo diceâ?¦â??

Â¡SOY UN COBARDE!

Me acordaba lo que cuenta un sacerdote:

â??Hace aÃ±os, vino a verme de noche un residente del Colegio Mayor [una Residencia Universitaria] 
en la que vivÃa. Se notaba que se sentÃa mal. QuerÃa hablar. Me contÃ³ que habÃa estado cenando 
con una chica de la universidad que le gustaba y con la que intentaba quedar, hacÃa tiempo. 

En un momento dado de la conversaciÃ³n ella le preguntÃ³: Â«Â¿Y en tu Colegio Mayor hay Misa 
diaria, rezÃ¡is el rosario, y tenÃ©is ratos de adoraciÃ³n?Â». 

Aquel chico iba a Misa entre semana con frecuencia, y entraba a diario a orar en la capilla, pero 
contestÃ³ con una evasiva: Â«SÃ, pero buenoâ?¦, en realidad yo no voy mucho a todas esas cosasÂ». 

Â¡No era verdad!, pero le entrÃ³ vergÃ¼enza y temor de que la chica no lo aprobara. Con los ojos 
llorosos me dijo: Â«soy un cobardeÂ»â?? (Sin miedo, JosÃ© Brage).

A ver, no se trata de que solo hablemos de JesÃºs y que nos pongamos a predicar por las plazas y las
calles con un alto parlante, pero sÃ que es preocupante, que no hablemos de Ã?l prÃ¡cticamente
nunca, o que incluso evadamos el temaâ?¦
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SER CRISTIANO TIENE SUS IMPLICACIONES

Ser cristiano tiene sus implicaciones. Y tener el corazÃ³n en JesÃºs se tiene que notar de alguna
maneraâ?¦

â??Recuerdo un estudiante de ingenierÃa que contaba con gracia lo que le pasÃ³ en un examen: 
â??El aula en que tenÃa lugar el examen tenÃa forma de anfiteatro. 

Al empezar, sacÃ³ un pequeÃ±o crucifijo para ponerlo sobre la mesa, pero se le escapÃ³ de las 
manos y fue dando golpecitos (clink, clink, clink) escaleras abajo, hasta acabar a los pies del profesor, 
atrayendo la mirada de todos sus compaÃ±eros.

Ã?l se levantÃ³ rÃ¡pidamente y, un poco azorado, avergonzado, recogiÃ³ el crucifijo encerrÃ¡ndolo en 
su mano, de manera que no se veÃa. Pero justo entonces pensÃ³: Â«Â¡cobarde!Â».

Y mientras se daba la vuelta quedando cara a cara con el aula, abriÃ³ la mano, cogiÃ³ el crucifijo entre 
dos dedos, lo levantÃ³ y se lo llevÃ³ a los labios para besarlo, antes de guardÃ¡rselo en el bolsillo.

Nada mÃ¡s acabar el examen un chico al que no conocÃa se le acercÃ³ y le preguntÃ³: Â«oye, Â¿eso 
era un crucifijo?Â». Â«SÃÂ», respondiÃ³. Â«Â¿TÃº eres cristiano?Â», continuÃ³ el chico. Â«Hombre, 
Â¿a ti quÃ© te parece, si llevo un crucifijo en el bolsillo?Â».
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Â«SÃ, eso pensaba, verÃ¡s, es que yo tambiÃ©n soy cristiano, pero desde que he venido a la 
universidad me he abandonado totalmente: ya no voy a misa, no me confiesoâ?¦ Â¿podrÃas 
presentarme un sacerdote con el que hablar?Â». Y asÃ lo hizo.

En el fondo, para acercar las almas a Dios no hace falta audacia, sino la naturalidad del amorâ?? (Sin 
miedo, JosÃ© Brage).

DAR TESTIMONIO DE JESÃ?S

â??O sea, como dices TÃº JesÃºs en el Evangelio:â??

â??Da testimonio de lo que ha visto y oÃdoâ??
(Jn 3, 32).

â?¦con naturalidad. Y a Ti, te vemos y te escuchamos. Nos sales al encuentro en el pan y en la
palabra, en la EucaristÃa y en las Sagradas Escrituras. TambiÃ©n nos sales al encuentro en las
pequeÃ±as incidencias del dÃa; muchas veces no es que dispongamos de nada de mayor valor para
ofrecerte.

Pero al hilo de lo que vemos o realizamos cada dÃa podemos ver oportunidades para adorarte,
alabarte, agradecerte y, tambiÃ©n, para darte a conocer a los demÃ¡s.

Porque no es casualidad que estemos donde estemos, que nos movamos donde nos movemos, que
tengamos esas amistades, ese trabajo, esas relaciones, que coincidamos con esas personas. AllÃ,
aquÃ, nos has puesto TÃº; nos has enviado, TÃº.

Y

Â«Aquel a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el EspÃritu 
sin medidaÂ»

(Jn 3, 34).
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SE VISTIÃ? DE UN TERCER HOMBREâ?¦

TambiÃ©n me acordaba, y me parece que ya te lo compartÃ en una de estas meditaciones hace
algÃºn tiempo. Pero a mÃ me gusta mucho la manera en la que lo plantea, y en la que lo describe
este autor. AsÃ que te lo vuelvo a compartir:

â??Para llegar a tus amigos se quiere servir de ti, asÃ como hace aÃ±os se vistiÃ³ â??de tercer 
hombreâ?? para hablar con los dos discÃpulos que marchaban camino de EmaÃºs. Â«De sedientoÂ» 
se disfrazÃ³ para poder charlar con la samaritana junto al pozo. 

Â«De fantasmaÂ» que anda sobre las aguas se vistiÃ³ Cristo para que los ApÃ³stoles se asustaran y 
acudieran al Poderoso. Â«De ladrÃ³nÂ» aparece en la Cruz para poder salvar a Dimas en el Ãºltimo 
momento. 

Le vemos Â«de caminanteâ??, entrando en NaÃm, para levantar a la vida al adolescente muerto, hijo 
Ãºnico de la viuda. JesÃºs marchaba Â«sin fuerzasÂ» por la vÃa dolorosa para que se le acercara [
SimÃ³n de Cirene] el padre de Alejandro y de Rufo. 
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Te vestiste, SeÃ±or, Â«de jardineroÂ» para que no se asustara la Magdalena el dÃa grande de la 
ResurrecciÃ³n.

Â¿Y hoy? Â«Hoy quiere vestirse de ti para llegar a los tuyosÂ». Se quiere vestir de amigo para poder 
zarandear la vida de los que trabajan contigo, de los que viven en tu propia casa, de los que 
descansan junto a ti, de los que contigo viven (â?¦) Cristo se vistiÃ³, hace veinte siglos, de jardinero, 
de caminante, de fantasma, de ladrÃ³n.

Hoy quiere vestirse de ti. Y contigo llegar a las almas de tus amigosâ?? (Cartas a los hombres, JesÃºs 
Urteaga).

SEAMOS APÃ?STOLES

TÃº y yo somos apÃ³stoles. Somos apÃ³stoles despuÃ©s de la ResurrecciÃ³n. Volvamos a lo que
narran los Hechos de los apÃ³stoles:

El Sumo Sacerdote los interrogÃ³: â??Â¿No les habÃamos mandado expresamente 
que no enseÃ±aran en ese nombre? En cambio, ustedes han llenado JerusalÃ©n 

con su doctrinaâ?¦
(Hch 5, 27-28).

Â¡Han llenado JerusalÃ©n con su doctrinaâ?¦! OjalÃ¡ se pudiera decir lo mismo de nosotros: que
hemos llevado a JesÃºs a todos los rincones de nuestra vida, que lo hemos dado a conocer, que le
hemos acercado otras almas.

â??Pedro y los apÃ³stoles respondieron: â?? Â«Hay que obedecer a Dios antes que 
a los hombres. El Dios de nuestros padres ha resucitado a JesÃºs, al que ustedes 

mataron colgÃ¡ndolo de un madero. 

A Ã©ste lo exaltÃ³ Dios a su derecha, como PrÃncipe y Salvador, para otorgar a 
Israel la conversiÃ³n y el perdÃ³n de los pecados. 

Y de estas cosas somos testigos nosotros y el EspÃritu Santo, que Dios ha dado a 
todos los que lo obedecenÂ»

(Hch 5, 29-32).

SEAMOS TESTIGOS
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PidÃ¡mosle a Santa MarÃa, nuestra Madre, que nos sumemos a la respuesta de los apÃ³stoles, con la
conciencia que â??de estas cosas somos testigos nosotrosâ?? tambiÃ©n y que es â??el EspÃritu
Santo, que Dios [nos] ha dadoâ?? el que nos empuja a dar este testimonio en la naturalidad de
nuestras vidas, con nuestro ejemplo y nuestra palabra.

Que no seamos cobardes, que tengamos a JesÃºs en la boca, pero con naturalidad, y que se pueda
servir de nosotros para llegar a todo mundo, a todas las personas que nos rodean, con sencillez.
Madre Nuestra, ayÃºdanos a ser verdaderos apÃ³stoles despuÃ©s de la resurrecciÃ³n.
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